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            y a todos aquellos niños y niñas que alguna vez han sobrevivido a un terremoto cotidiano.

         

      
   


   
      
         
            Capítulo primero
   

         

         Hoy os contaré la extraordinaria aventura que vivieron Alberto y Carlota aquel día en que se rompió el mundo.

         Alberto y Carlota eran los hijos normales de una familia normal que vivía en un piso normal de una ciudad normal, más o menos como debe sucederos a todos vosotros.

         Sus padres tenían la edad que suelen tener los padres y resultaban bastante divertidos.

         Les gustaba bailar y hacer excursiones y recibir amigos a cenar y, por regla general, los chistes que contaban eran de esos que los niños pueden entender y daban mucha risa.

         O sea, que bien.

         De los dos hermanos, Alberto era el mayor, lo que significa que era ordenado, valiente y un poco autoritario.

         Carlota era más pequeña y, por tanto, más ingenua, más atolondrada y más desordenada que su hermano.

          
   

         La aventura de estos dos hermanos empezó el día en que sus padres discutieron.

         Antes de aquel día, nunca les habían visto discutir.

         Alberto y Carlota sabían lo que significaba discutir porque de vez en cuando se peleaban, y entonces mamá les decía: «¡Niños! ¡No discutáis!»

         Solía suceder cuando los dos querían el mismo juguete. Uno tiraba del juguete por aquí, el otro tiraba por allá, chillaban, se tiraban de los pelos y se daban puntapiés.

         —¡Eso de discutir no se hace! —les reñía mamá—. Está muy feo.

         De manera que siempre habían creído que eso de discutir era cosa de niños. No se podían imaginar a sus padres haciendo algo parecido.

         Y mira por dónde, un día sus padres discutieron.

         Tanto Alberto como Carlota pensaron que había sido por su culpa.

         Porque habían estado enredando toda la tarde, y mamá tenía mucho trabajo y no sabía qué hacer para que la dejaran tranquila y, por fin, les dio los lápices de colores de papá y unos cuantos papeles para que hicieran dibujos y los coloreasen.

         ¡Los lápices de colores de papá! ¡Casi nada! ¡Eso sí que era pistonudo! ¡Eso sí que era un regalo!

         Porque, ¿sabéis?, el padre de Alberto y Carlota era dibujante y tenía mucho aprecio por sus lápices de colores. Decía que eran un instrumento de trabajo, y que no eran para jugar.

         Como quien dice que trabajar es más importante que jugar.

         De manera que Alberto y Carlota hicieron las paces y se pusieron a dibujar sobre la mesa grande del comedor.

         Carlota dibujaba una casa, del estilo de ésta:

          
   

         Y Alberto dibujaba un señor y una señora cogiditos de la mano, como estos dos:

          
   

         (Él pensaba que eran papá y mamá.)

         Entonces, llegó papá a casa, entró en el comedor y se puso a gritar:

         —¡¡¡¿¿¿Se puede saber qué hacen estos críos con mis lápices???!!!

         Alberto y Carlota nunca le habían oído gritar tan fuerte. Ni siquiera cuando fueron a ver aquellas cataratas y tenían que vociferar como locos para hacerse oír por encima del salto de agua.

         El chorro de voz que soltó aquel día fue tan terrible que casi echó a volar los papeles que había sobre la mesa, tan potente que casi les despeinó, tan ensordecedor que estuvieron a punto de caerse de la silla.

         Y mamá llegó de la cocina y respondió con unos gritos parecidos, tal vez más agudos pero igualmente desconcertantes:

         —Con algo tenían que distraerse, ¿¿no??

         —¡Es un instrumento de trabajo! —protestaba él.

         —¡No te pongas así! ¡Sólo son colorines!

          
   

         Al oír que su esposa llamaba«colorines»a «su instrumento de trabajo», pareció que al buen hombre le daba un ataque de nervios.

         Como dos niños, aquellos padres tan sensatos se gritaban mutuamente como si hubiera kilómetros y kilómetros entre uno y otro y parecían dispuestos a tirarse de los pelos y lanzarse puntapiés de un momento a otro.

         —¡¿¿Que no me los estropean??! —gritó papá en un momento dado.

          
   

         Y, para demostrar que los estaban estropeando, agarró de un manotazo unos cuantos lápices de colores y el dibujo de Carlota, que quedó arrugado entre sus dedos.

         Y unos cuantos colores cayeron al suelo.

         El lápiz rojo rebotó sobre la baldosa del centro del comedor.

         —¡¡Venga!! —gritó mamá, muy exaltada—. ¡No los han roto ellos y ahora los romperás tú!

         —¡Yo rompo lo que me da la gana! —respondió papá.

         Y, no me preguntéis por qué, quizá porque no sabía muy bien lo que estaba haciendo, no sé, el caso es que rasgó el dibujo de Carlota.

         ¡Flis, flas!

         Carlota se quedó boquiabierta y las lágrimas saltaron a sus ojos.

         Y, por si fuera poco, papá agarró también el dibujo de Alberto, que representaba a un matrimonio cogido de la mano (sus padres), y también lo rompió.

         ¡Flis, flas, lo partió en nueve pedazos!

         Entonces, claro está, los dos niños se pusieron a llorar a pleno pulmón.

         —¿¿Ves lo que has hecho?? —preguntó mamá.

         Papá salió de la estancia dando largas zancadas y mamá abrazó a sus hijos y les dijo que no le hicieran caso, que estaba nervioso.

          
   

         Les ayudó a recoger los pedacitos de dibujos y les prometió que al día siguiente los reconstruirían con el pegamento que Alberto tenía en su mesa de hacer los deberes.

         Los niños se fueron a dormir.

         —Me da mucho miedo papá cuando se pone nervioso —comentó Carlota, sollozando un poquito aún.

      
   


   
      
         
            Capítulo segundo
   

         

         Al día siguiente, cuando se les acabó el sueño y salieron de su habitación, Alberto y Carlota se llevaron una buena sorpresa.

         Papá silbaba alegremente mientras se afeitaba y mamá preparaba el desayuno con la ilusión de cada sábado.

         En cuanto vio a los niños, mamá les dio un besito en la punta de la nariz y les preguntó qué habían soñado...

         ¡... Como si no hubiera pasado nada!

         Como si, tanto a ella como a papá, se les hubiera olvidado completamente la bronca de la noche anterior.

         Los niños no entendían nada, no salían de su asombro.

         Como cada sábado, sus padres les notificaron que se iban al hipermercado para hacer la compra de toda la semana.

         Y recomendaron a Alberto que hiciera los deberes y que cuidara de su hermana.

         ¿Será que lo habían soñado, eso de que la noche anterior sus padres gritaban tanto y se miraban tan feroces?

         No: al pasar por el comedor, Alberto descubrió un indicio de que la discusión no había sido un sueño.

         La baldosa del centro de la habitación, donde había caído el lápiz rojo, estaba rota.

         Tenía dos grietas que se cruzaban en su punto medio.

         —Mira, mamá —dijo Alberto—. El lápiz rojo rompió la baldosa.

         —Venga, Alberto, no digas tonterías —respondió ella con sonrisa benévola—. Un lápiz no puede romper una baldosa.

         —Mírala, mamá, mira qué grietas.

         —Estas grietas ya debían de estar ahí.

         —Que no estaban, mamá, que no estaban.

         No hubo nada que hacer. Sus padres no dieron ninguna importancia al fenómeno. Se despidieron y se fueron, tan contentos.

         Alberto y Carlota se encerraron en su dormitorio, a jugar.

         Carlota vestía y desnudaba a su muñeca rubia predilecta, que también se llamaba Carlota, y Alberto, con su juego de construcciones, hacía un castillo provisto de torres, puente levadizo y foso con cocodrilos.

         De repente, escucharon un ruido muy fuerte, que procedía del comedor.

          
   

         Un ruido como de cerámica al romperse.

         —¿Qué ha sido eso? —preguntó Carlota—. ¿Un ladrón?

         —Vamos a ver —dijo Alberto, que era el mayor y, por tanto, el más valiente.

         Salieron de la habitación con mil precauciones, procurando no hacer ruido, como si fueran ellos los intrusos.

         Avanzaron de puntillas, despacito, por el pasillo.

          
   

         Alberto delante, Carlota detrás, agarrada a su camisa.

         —¡No tires!

         —¡Si no tiro!

         —¡No empujes!

         —¡Si no empujo!

         Cuando llegaron al comedor, se quedaron de piedra.

         Las dos grietas de la baldosa central se habían hecho grandes, muy grandes, habían invadido las baldosas de al lado, habían cubierto todo el suelo como una gran telaraña, destrozándolo todo a su paso.

          
   

         Por donde había pasado la grieta, la alfombra se veía rajada, como cortada por unas tijeras. Cuando había llegado a la rinconera, este mueble se había partido como si lo hubieran golpeado con un hacha. El jarrón con flores que había encima era el que, al caer y romperse, había atraído la atención de los dos niños.

         El sofá se veía todo desvencijado, como desmayado.

         —¿Pero qué está pasando! —exclamó Alberto.

         —¡Todo se rompe! —resumió Carlota.

      
   


   
      
         
            Capítulo tercero
   

         

         Veían cómo avanzaban las resquebrajaduras, paredes arriba, como animales vivos y huidizos.

         Veían cómo avanzaban hacia ellos, hacia la puerta, decididas a invadir el resto de la casa.

         Y, de pronto, el suelo del comedor se hizo pedazos y se hundió, hacia el piso de abajo, tragándose estrepitosamente los sillones y el sofá desvencijados y la rinconera rota y la mesa donde anoche habían estado dibujando y las sillas y la mesa de la tele y la tele y el equipo de música...

         —¡Corre, Carlota! ¡Huyamos!

         Se precipitaron de nuevo hacia la seguridad de su habitación, escuchando cómo el desastre los perseguía.

         Cerraron la puerta de golpe, ¡plam!, y se miraron, asustadísimos.

         —¿Y qué haremos? —preguntaba Carlota, muy preocupada pero confiando plenamente en la iniciativa de su hermano.

         Entonces, Alberto escuchó una musiquilla dentro de su cabeza:

          
   

         Con eso no queremos decir que Alberto fuera el Mago Sí, claro está (todos sabemos que los magos no existen y, si estuviera aquí el Mago Sí, nos lo diría él mismo), pero sí debo deciros que, de vez en cuando, en el momento de tener una buena idea, Alberto escuchaba esa musiquilla en su cabeza.

         Y ésta es la idea que tuvo:

         —¡Los dibujos! ¡Si reconstruimos los dibujos y los pegamos, quizá las cosas dejen de romperse! —Carlota le miraba como quien piensa«¡Oh!»—. ¡De prisa, Carlota, dame el dibujo que hiciste! ¡El que representaba una casa!

          
   

         ¡Pobre Carlota! No recordaba dónde había dejado su dibujo roto. Ya os hemos dicho que no era muy ordenada.

         Y, mientras lo buscaban, cada vez se escuchaba más cerca el estrépito de la destrucción y las grietas ya aparecían bajo la puerta.

         —¡Bueno, da igual! —gritó Alberto—. ¡Quizá mi dibujo también sirva!

         Alberto era más ordenado que su hermana y, por tanto, encontró en seguida los nueve pedazos del dibujo de la pareja agarrada de la mano.

         También cogió el pegamento.

         Pero, cuando buscaba una hoja de papel para pegar en ella los pedazos, la madera de la puerta se partió y las grietas llegaron hasta las puertas del armario, y las rompieron, y se abrió la pared, y estallaron los cristales de los cuadros que adornaban las cabeceras de las camas...

         Y Carlota gritó:

         —¡Ay!

         Los dos hermanos se encontraron abrazados, acorralados contra un rincón de la habitación.

         ¿Qué podían hacer?

         Cuando se hundiera el suelo, ellos también caerían.

         Y la destrucción ya llegaba a la mesa de hacer los deberes, que se rompía por la mitad con un chasquido ensordecedor...

         ...Y las rápidas grietas ya se acercaban a la cuna de barrotes de Carlota.

         ¡La cuna!

         Alberto gritó:

         —¡A la cuna! ¡Corre, métete en la cuna!

         —Pero ¿por qué? —se resistía Carlota—. Si no tengo sueño...

         —¡A la cuna! —repitió Alberto.

         Y agarró a su hermana (y su hermana se abrazó a su muñeca, que se llamaba Carlota como ella) y la metió dentro de la cuna de barrotes.

          
   

         En aquel preciso momento, el suelo, que se había cuarteado por toda la habitación, cedió ruidosamente y, en medio de una nube de polvo asfixiante, la cuna se vio precipitada hacia el piso de abajo.

         Pero no había piso de abajo.

         No había nada abajo, porque todos los demás pisos también se habían hundido en una catástrofe estremecedora.

         ¡No había segundo, ni primero, ni planta baja!

         Y la cuna iba cayendo a plomo entre paredes que oscilaban, devoradas por grietas que se convertían en boquetes, y de pronto se abrían y se desmoronaban hechas pedazos.

         Todo se estaba rompiendo, todo.

         Las paredes y el suelo.

         Y Alberto ya se imaginaba que iban cayendo hacia el centro de la Tierra y que también el centro de la Tierra estaba roto y que continuaban cayendo hasta que salían por las antípodas y que, como también las encontraban rotas, iban a parar al espacio sideral y se perdían para siempre jamás entre planetas, satélites y soles.

         Y eso era espantoso.

         Pero, si no sucedía eso y realmente chocaban con algo...

         —¡Nos daremos un trompazo de órdago! — gritaba Carlota.

         Alberto pensaba:«¡Es verdad! ¡Nos daremos un trompazo de órdago cuando lleguemos abajo!»Pero hacía el papel de hermano mayor y valiente y decía:

         —¡No, mujer! ¿No ves que esta cuna tiene un colchón muy blando?

         —¿Dónde iremos a parar? —volvía a gritar Carlota, utilizando una expresión muy propia de la abuela—. ¿Dónde iremos a parar?

         —¡No te preocupes, Carlota, que más abajo del suelo no podemos caer! —respondía Alberto, para tranquilizarla, utilizando una expresión muy propia de su madre.

          
   

         —¡Pero si ya estamos más abajo del suelo! — le hacía notar su hermana.

         —¡Agárrate fuerte y callaaaa! —gritaba Alberto.

         Y ¡plaaaaffff!

         ¡De repente, fueron a parar al agua, a una especie de río subterráneo!

         ¿Un río subterráneo, debajo de la ciudad?

         ¡Claro, las alcantarillas!

         ¡Habían ido a parar a las alcantarillas!

         Dada la inercia de la caída, se sumergieron unos cuantos metros hacia el fondo, bien agarrados los dos a los barrotes de la cuna.

         Con el impacto, los pedazos de papel que componían el dibujo de la pareja cogidita de la mano se escaparon de los dedos de Alberto.

         ¡Era de vital importancia que no se perdieran!

         Alberto saltó de la cuna para recuperarlos, porque pensaba que sólo reconstruyendo aquel dibujo volvería la normalidad al mundo. Y nadó hacia los pedazos de papel y recogió ¡uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis y siete!

         Y, entretanto, el agua, que corría a una velocidad vertiginosa, se llevaba la cuna con Carlota a bordo.

         —¡Alberto! —gritaba la niña, desconsolada.

          
   

         Pero Alberto no podía oírla.

         Y, aunque hubiera podido oírla, no habría podido reaccionar porque, debajo del agua, acababa de hacer un descubrimiento extraordinario.

         Primero, en el fondo de las oscuras aguas, había visto unas luces dispuestas en círculo. Gracias a ellas había podido localizar y recuperar los papelitos que se le habían escapado de las manos.

         Después, se dio cuenta de que eran los faros de un extraño vehículo submarino, una especie de platillo volante.

         Finalmente, junto al aparato, vio a un hombre con un traje brillante, como hecho del papel de plata con que mamá envolvía los bocadillos, y con un casco que parecía un espejo esférico.

         Ver a aquel hombre y ponerse a nadar en dirección contraria fue todo uno.

         Alberto nunca había nadado tan de prisa. Hacia la superficie y hacia la cuna navegante.

         Pero no le sería tan fácil llegar a la cuna.

         El agua la arrastraba a toda velocidad, alejándola inexorablemente.

         Carlota gritaba:

         —¡Albeeerto!

         Y Alberto gritaba:

         —¡Espéraaaame!

          
   

         Y Carlota:

         —¡No pueeeedo!

         Y Alberto:

         —¡Haz algo! ¡Ayúdaaaame!

         ¿Pero cómo podía ayudarlo Carlota?

         Desesperada, la niña, no sabiendo a quién acudir, pidió finalmente ayuda a su muñeca.

         Sí: a su muñeca predilecta, que era rubia y se llamaba Carlota como ella.

         Y no creáis que hizo ninguna tontería, porque la muñeca le fue de mucha utilidad.

          
   

         Carlota le ató una punta de la sábana a la cintura y la lanzó, fuerte, muy fuerte, hacia donde se encontraba Alberto nadando desesperadamente.

         Cayó la muñeca cerca del chico.

         El chico la cogió, se agarró con fuerza a la sábana, y Carlota tiró de la sábana...

         ...Y tiró, tiró y tiró...

         ... Hasta que Alberto llegó a la cuna, se pudo agarrar a los barrotes y se subió a bordo.

          
   

         —¡Uuuuuf! —hizo.

         Como quien dice:«¡De buena me he librado!»

         Y los dos hermanos se abrazaron y saltaron y gritaron:«¡Viva, viva!»

         En fin, todo eso que suelen hacer los hermanos cuando uno le salva la vida al otro.

      
   


   
      
         
            Capítulo cuarto
   

         

         Durante mucho rato, estuvieron navegando rápidamente en medio de dos paredes altas y agrietadas, que de vez en cuando se convertían en oscuros túneles y, de vez en cuando, se volvían lo bastante bajas como para permitir que vieran la ciudad que les rodeaba.

         Era una ciudad destrozada, asolada por un cataclismo terrorífico.

         No quedaba en pie ningún edificio, ni puente, ni parque, ni calle, ni autovía, ni monumento: todo eran ruinas.

         —¡Ya lo entiendo! —dijo Alberto—. Sólo se han destruido las cosas hechas por el hombre. Los edificios, los puentes, las calles, las alfombras, los muebles... En cambio, no se han roto los árboles, ni las montañas, ni los ríos...

         Efectivamente: como para darle la razón, en seguida dejaron atrás la ciudad y desembocaron en un río, y se vieron rodeados de campos y cultivos, de montañas y valles que les parecieron intactos.

          
   

         —¿Y esta cuna por qué no se ha roto? — preguntó Carlota, cargada de lógica.

         Antes de responder, Alberto echó una ojeada al mueble que les servía de embarcación.

         —Sí que se ha roto —respondió finalmente—. Mira: aquí se le ha saltado un poco la pintura, y de aquí ha saltado aquella bola que le servía de adorno. Lo que ocurre es que hemos tenido la suerte de que, rota y todo, aún sirve para navegar.

         A continuación, mientras navegaban más apaciblemente, Carlota se dedicó a comentar con su muñeca lo muy heroicas y valientes que habían sido las dos al salvar la vida de Alberto, y Alberto colocó sobre la cuna los siete pedazos de papel, dispuesto a reconstruir el dibujo de la pareja que se daba la mano.

         Éstos eran los siete pedazos que tenía.

         Y, si os fijáis bien...

         ¡Veréis que le faltaban dos!

         Y uno de ellos era muy importante.

          
   

         ¿Podríais decir cuál es el que le faltaba?

         ¡Exactamente!

         Alberto estaba desconsolado.

         —¡Si no podemos reconstruir el dibujo entero, la ciudad nunca se reconstruirá, nada volverá a ser como antes! —decía, oteando el río, por si acaso veía alguno de los trozos en las aguas turbulentas que dejaban atrás.

         —¿Tú crees que todo esto lo hemos hecho nosotros? —preguntó Carlota.

         —¿Cómo dices? —se sobresaltó Alberto.

         —Si crees que nos toca a nosotros reconstruirlo todo, será porque piensas que lo hemos roto nosotros, ¿no?

         Alberto no sabía qué responder.

         En realidad, creía que sí, que todo era culpa de ellos. Si no hubieran dibujado con los lápices de colores de papá (pensaba), papá nunca se habría puesto nervioso, ni habría discutido con mamá, ni habría roto los dibujos, ni habría tirado al suelo aquel lápiz rojo que había roto la primera baldosa...

         ...Pero Alberto no quería decirle todo aquello a su hermana.

         Claro que también estaba el extraterrestre vestido de papel de aluminio.

         Alberto estaba bastante seguro de que aquel individuo tenía algo que ver en todo aquel cataclismo. Y, si era así, eso quería decir que él y su hermana quedaban libres de toda culpa.

          
   

         Pero Alberto tampoco quería hablarle de los extraterrestres a Carlota.

         De manera que la despistaba, fingía que estaba muy concentrado en la contemplación de las aguas y que por eso no la había oído.

         Y, contemplando las aguas, vio aquel pájaro que llevaba una cosa blanca en el pico.

         Una cosa blanca parecida a un trozo de papel.

         —¡Eh, mira eso, Carlota! ¡Ese pájaro! ¡Nos está robando uno de los papeles!

          
   

         El pájaro volaba bajo, siguiendo el curso del río, y se mantenía a la altura de la cuna flotante, como si se burlase de los chicos.

         Como quien dice: «¡Mirad lo que tengo, y vosotros no!»

         —¡Rema hacia la orilla, Carlota! —gritó Alberto—. ¡Rema!

         Usando las manos como remos, los dos hermanos se dirigieron hacia la orilla.

         El pájaro se detuvo entre los juncos. Tenía una expresión burlona.

          
   

         —¡Eh, pajarraco! —le increpó Alberto—. ¡Devuélvenos ese papel, que es nuestro!

         Tomó un palo que flotaba en el agua, y lo tiró con fuerza contra el pájaro.

         No sé a qué especie pertenecería aquel animal, pero no me extrañaría que fuera un muequero expresivo, del orden de los mímicos, porque hacía muchas caras raras y se le entendía todo lo que quería decir.

         Al esquivar el palo que Alberto le había arrojado, por ejemplo, hizo girar los ojos como quien dice:«¿Pero qué haces? ¿Por qué me tiras esto ahora?»

         Y batió las alas y se marchó un poco más allá.

         La cuna flotante llegó a la orilla y encalló entre los juncales.

         —¡Salta de la cuna, Carlota! —gritó Alberto—. ¡Tenemos que atraparlo!

         Saltaron a tierra los dos hermanos (y también la muñeca que se llamaba Carlota) y, chapoteando en el lodazal, llegaron al bosque frondoso que bordeaba el río.

          
   

         El pájaro se había subido a una rama, fuera del alcance de los chicos.

         —¡Baja de ahí!

         Alberto le tiró una piedra.

         El pájaro la esquivó con un saltito y movió los ojos, el pico y las alas como diciendo: «¿Pero qué hacéis? ¡Si yo quiero ser vuestro amigo!»

         Y, un poco enfadado, voló por encima de las cabezas de los dos hermanos y soltó el papelito.

         —Me parece que no nos lo quería quitar, Alberto —dijo entonces Carlota—. Me parece que, si nos seguía, era para devolvérnoslo.

         Era evidente que Carlota tenía razón. A Alberto le pareció mal haber desconfiado de aquel pájaro que se alejaba. Y, después de recoger el pedazo de papel del suelo, le gritó:

         —¡Eh! ¡Siento mucho haber desconfiado de ti!

         Pero el pájaro no volvió.

         Los hermanos miraron entonces el pedazo de papel que había traído el pájaro y descubrieron que era éste:

          
   

         No era el más importante para reconstruir el dibujo roto.

         Regresaban a la cuna que les esperaba entre los juncos, cuando Alberto se detuvo, sorprendido.

         Primero vio los focos dispuestos en círculo.

         Después vio el platillo volante que emergía del agua junto a la cuna que les había servido de embarcación.

         Por fin, vio que, del aparato, salía el extraterrestre del casco parecido a un espejo esférico.

         —¿Quién es ese hombre? —chilló Carlota.

         —¡Eh, esperadme! —dijo el extraterrestre.

         —¡Sí, hombre! ¡Espéranos tú a nosotros, y sentado! —gritó Alberto—. ¡Corre, Carlota, corre!

         Echaron a correr Alberto y Carlota, huyendo del hombre del platillo volante.

         —¿Pero quién es ese hombre? —insistía Carlota, mientras corría tan de prisa como podía junto a su hermano.

         —¿Es que no lo ves? ¡Es un extraterrestre! ¡Ellos son los que han provocado este desastre!

         —¡¿Ah, sí?! —exclamó Carlota, muy aliviada—. ¿Eso quiere decir que no lo hemos hecho nosotros?

      
   


   
      
         
            Capítulo quinto
   

         

         Corrieron por un bosque de chopos, al final del cual encontraron un montón de rocas que formaban como una muralla. Subieron a ella rápidamente y, al otro lado, se encontraron con los terrenos de una casa cercana.

         El primer pensamiento fue:«¡Vamos allá y pidamos refugio!»

         Saltaron de lo alto de las rocas y se dirigieron a la casa.

          
   

         Alberto miró por encima de su hombro y vio cómo el hombre de papel de aluminio llegaba a lo alto del amasijo rocoso y continuaba la persecución.

         —¡Corre, Carlota, corre!

         De pronto, apareció un perro en la puerta de la casa de campo. Venía moviendo el rabo con furia y ladraba de una manera exaltada que a Alberto se le antojó muy peligrosa.

         Y de allí salió también una mujer anciana, vestida de negro, gritando no sé qué cosas.

          
   

         Alberto había visto suficientes películas de ciencia-ficción como para saber que los extraterrestres, una vez se han decidido a invadir la Tierra, pueden adoptar el aspecto que quieren, y tan pronto parecen hombrecillos verdes con antenas como son idénticos a tu tía Teresa.

         Se imaginó que, en cuanto llegaran junto a la viejecita y al perro, tanto la una como el otro recobrarían su aspecto de papel de aluminio y casco de espejo y caerían sobre ellos y los harían prisioneros.

         Gritó:

         —¡No te fíes de esa gente! ¡Es una trampa!

         Tiró de la mano de su hermana, al tiempo que hacía un quiebro y dirigía su carrera hacia un bosque de robles que había un poco más allá.

         Al dar este rodeo, el extraterrestre que les seguía pudo ganar terreno.

         Ya escuchaban sus pasos y sus resoplidos bien cerca.

         Llegaron al robledal y se abrieron paso entre los espesos helechos que lo alfombraban.

         ¡Y el extraterrestre tras ellos!

          
   

         ¡Y de pronto, un tronco de árbol caído que les cierra el paso!

         ¿Qué hacer?

         ¡En el tiempo que emplearían para saltarlo, el hombre de papel de aluminio los atraparía irremediablemente!

         ¡Una vez más, Carlota pidió ayuda a su muñeca!

         —¡Carlotita, ayúdanos!

         Y la muñeca Carlota, como es natural, les ayudó en seguida.

         La niña Carlota se volvió rápidamente y lanzó la muñeca contra el perseguidor, como si le lanzara una piedra.

         El extraterrestre recibió la muñeca en mitad del pecho y dio un salto atrás, claro, sorprendido...

         ...Y los dos hermanos aprovecharon aquellos instantes de duda para saltar por encima del tronco y perderse, zigzagueando, entre los helechos y los robles.

         Un poco más allá, en cuanto pasaron junto a una gran roca que los ocultaba de su perseguidor, Alberto dobló bruscamente a la derecha, tirando de Carlota para que lo siguiera, y se agacharon los dos de forma que quedaban ocultos por la roca y los helechos.

         Contuvieron la respiración.

         Se quedaron quietos, quietos, quietos, quietos.

         Los pasos precipitados sonaron muy cerca, pero el extraterrestre pasó de largo sin verlos.

         Sin hacer el menor ruido, los dos niños se miraron y se rieron, como diciendo:«¡Lo hemos despistado!»

         El hombre vestido de aluminio se detuvo un poco más allá, desconcertado al ver que había perdido su rastro.

         Y los niños, quietos.

         En esto, oyen que cuchichea:

          
   

         —No pueden haberse escondido muy lejos. Ve tú a buscarlos.

         ¿Tú?

         ¿Con quién hablaba?

         En seguida, escucharon el ruidito de alguien que avanzaba entre los helechos.

         Alguien que no era el extraterrestre.

         Alguien que era mucho más pequeño que el extraterrestre...

         ...Y que parecía saber dónde se habían escondido, porque se dirigía allí con mucha decisión.

         —¡Ay, que viene! —decían los ojos despavoridos de Carlota.

         —¡Ay, que viene! —decían los ojos despavoridos de Alberto.

         ¡Y, de pronto, se apartan las hojas de un helecho y, detrás, aparece la muñeca rubia de Carlota, la muñeca Carlota!

         ¡Se mueve sola!

         Y parpadea y habla como si estuviera viva:

          
   

         —Eh, Carlota —dice con una vocecita muy dulce—. No os escondáis, que este señor no quiere haceros daño.

         Carlota miró a Alberto como diciendo: «¿Te parece que podemos fiarnos de la muñeca?»

         La mirada de Alberto era bien clara:«¡Pues claro que no! ¡¿Cómo te vas a fiar de una muñeca que habla?! ¡¿No ves que es otro truco de los extraterrestres?!»

         El hombre de aluminio ya se acercaba a ellos.

         Alberto agarró a Carlota de la mano y tiró de ella, obligándola a correr bordeando la roca, en un intento de rodearla...

         ... Pero detrás de aquella roca se abría un extraordinario precipicio.

         Desde allí arriba se podía ver, casi a vista de pájaro, como si fueran en avión, un valle espléndido, con bosques y campos y ríos, rodeado por altísimas montañas.

          
   

         Sólo había una manera de huir por aquel lado, y era volando.

         —¿Qué hacemos? —gritó Alberto, quejumbroso, perdiendo la serenidad—. ¿Qué podemos hacer? ¿Qué hacemos?

         Y, antes de que Carlota pudiera sugerir ninguna idea, él mismo decidió:

         —¡Saltemos!

         —Pero ¿cómo vas a saltar? —exclamó su hermana—. ¿Estás loco? ¡De aquí a abajo al menos habrá... habrá... cien mil metros!

         Carlota era muy exagerada, y además no sabía de números. Hasta el fondo de aquel barranco no habría más de cincuenta metros.

         ¡Pero ya estaba bien!

         —¡Huyamos! —insistía Alberto, fuera de sí.

         —¡Pero la muñeca es mi amiga! ¡Y dice que tenemos que confiar en ese hombre!

         —¡Tenemos que huir!

         Y, cuando estaba decidido ya a saltar al vacío, presa del pánico, escuchó de verdad, con el oído, aquella canción que tantas otras veces había oído en su cerebro.

          
   

         Y se sintió envuelto por una especie de fuerza extraña e invisible que lo dejó paralizado.

         No podía mover los pies, no podía mover los brazos, no podía mover el cuerpo.

         Ni Carlota tampoco.

         Y se encontraban así, incapaces de hacer nada, ni adelante ni atrás, cuando ante ellos aparecieron el hombre de aluminio y la muñeca Carlota y el perro y la anciana de la casa de campo.

      
   


   
      
         
            Capítulo sexto
   

         

         El hombre de aluminio les preguntó:

         —¿Por qué huís de mí? ¿No os digo que soy vuestro amigo!

         —¿Amigo nuestro, con esta pinta? —le replicó Alberto—. ¿Te parece que vas a encontrar mucha gente que se fíe de ti, yendo disfrazado así?

         —¡Mi pinta no tiene nada que ver! —protestó aquel hombre—. Eres tú, que hoy no te fías de nadie. Mira, si no, aquel pájaro que te traía un trozo de tu dibujo. Él quería ayudarte, y tú le has recibido tirándole palos y piedras.

         Era verdad, de manera que Alberto tuvo que callarse.

         —O este perro —continuó el extraterrestre, señalando al perro de la casa de campo.

         —¡Este perro me ladraba de una forma muy agresiva! —saltó Alberto.

          
   

         —Este perro, mientras ladraba, movía el rabo. Y todo el mundo sabe que, cuando un perro se dirige a ti meneando el rabo, es como si estuviera proclamando que quiere ser tu amigo.

         Aquello también era verdad y Alberto tuvo que callarse.

         —O la viejecita vestida de negro...

         —Ha salido gritando... —Alberto ya no sabía qué decir.

         —Ni siquiera te has parado a escuchar lo que te gritaba —era verdad—. Decía:«¿Necesitas ayuda, muchacho? ¿Necesitas ayuda?»

         También era verdad. Y prosiguió el hombre de aluminio con una razón definitiva:

         —Ni siquiera os habéis fiado de la muñeca Carlota... ¡Y eso que os ha salvado la vida dos veces a lo largo de esta aventura!

         —Es verdad —reconoció Carlota. Y le dio un ataque de pena y abrazó a la muñeca muy fuerte para que la perdonara.

         —Pero es natural que yo no me fíe de nadie —añadió Alberto—. ¡Porque estamos en medio de una catástrofe que no hay quien la entienda! Todo el mundo se está rompiendo a nuestro alrededor...

         —Te parece a ti que se está rompiendo.

         —¡Se está rompiendo de verdad, que lo he visto yo!

         —¿Seguro? Si creyeras que todo se está rompiendo de verdad, no pensarías que se puede arreglar con sólo pegar un dibujo roto.

         Aquello también era verdad.

         Y ya eran demasiadas verdades juntas para que fuera casualidad.

         De manera que dijo Alberto:

         —Tú eres el Mago Sí, ¿verdad?

         —Los magos no existen.

         Bueno: si era el Mago Sí, ya podía continuar hablando y no valía la pena llevarle la contraria. Tendría razón en todo lo que dijera...

         —Y, si no se está rompiendo todo, ¿qué es lo que ocurre? —preguntó Alberto.

          
   

         —Que a ti te lo parece —respondió el Mago—. Y a ti también, Carlota. Ayer, cuando visteis a vuestros padres discutir por primera vez, os pareció que se rompía la armonía de la casa. Y eso quería decir que todo se rompía y que nunca podríais confiar en nada ni en nadie. Y os pareció, además, que vosotros erais los culpables y que os correspondía a vosotros arreglarlo todo... Por eso buscabais con tanto afán este fragmento del dibujo...

         Y, de pronto, el Mago Sí mostraba a los ojos maravillados de los dos niños el pedazo que faltaba a su dibujo.

          
   

         —¡Lo tenías tú! —exclamó Alberto, muy contento—. ¿Por eso nos perseguías? ¿Para devolvérnoslo?

          
   

         Quería coger aquel trozo de papel, para reunirlo con los otros ocho pedazos que tenía, cuando del valle vino un fuerte viento que los rodeó, arrebató los papeles de sus manos y, haciendo un sorprendente remolino a su alrededor, se los llevó de nuevo hacia el valle.

         Y pudieron ver los pedacitos de papel revoloteando y esparciéndose y cayendo sobre el valle como nueve minúsculos copos de nieve.

         Alberto miró al Mago Sí con gran desconsuelo.

         —No te perseguía para darte ese pedazo — dijo el Mago—, porque no tenéis ninguna obligación de reconstruir nada, vosotros dos... Tendréis tiempo de hacer muchos dibujos como éste...

         Alberto parpadeaba.

         —¿Y entonces por qué nos perseguías?

         —Para deciros lo que os estoy diciendo.

         —¿Que no se está rompiendo todo? —resumió, muy acertadamente, Carlota.

         —Exactamente —dijo Sí.

         —¿Que nosotros no tenemos que hacer nada para arreglar nada?

         —Exactamente —dijo Sí.

         —¿Que todo continúa normal?

         —Sí —dijo exactamente.

         —Entonces, eso significa que esto es...

         —Un sueño, sí. Y, cuando os despertéis, descubriréis que no se ha roto nada. Que esta fantasía no ha sido más que un miedo vuestro.

          
   

         Alberto y Carlota se miraron. Y, los dos a la vez, sin tener que decir nada, pensaron que, si aquello era un sueño, ellos tenían que estar dormidos y que, para dormir, hay que tener los ojos cerrados...

         ... De manera que cerraron los ojos.

      
   


   
      
         
            Capítulo séptimo
   

         

         Y, cuando volvieron a abrirlos, se encontraron cada uno en su cama, en su habitación.

         Y las paredes, el techo, los cuadros, las mesas, las sillas..., todo parecía entero.

         Como si no hubiera ocurrido nada.

         Y salieron de la habitación y Alberto y Carlota se encontraron con una buena sorpresa.

          
   

         Papá silbaba alegremente mientras se afeitaba y mamá preparaba el desayuno con la ilusión de cada sábado. Y, en cuanto vio a los niños, les dio un besito en la punta de la nariz y les preguntó qué habían soñado...

         Como si nada hubiera ocurrido.

         Como si, tanto a ella como a papá, se les hubiera olvidado por completo la bronca de la noche anterior.

         Como cada sábado, papá y mamá les notificaron que se iban al hipermercado para hacer la compra de toda la semana. Y recomendaron a Alberto que cuidara de su hermana.

         Y en el comedor no había ninguna baldosa rota.

         Papá y mamá se despidieron y se fueron, tan contentos.

         Alberto y Carlota se encerraron en su dormitorio, para jugar.

         Carlota vestía y desnudaba a su muñeca rubia predilecta, que también se llamaba Carlota.

         Y Alberto, en lugar de construir un castillo con su juego de construcciones, buscó los nueve pedacitos del dibujo y se dedicó a pegarlos con pegamento sobre un folio.

         Por si acaso.

         Sólo por si acaso.

      
   


   
      
         
            SobreTodo se rompe

         

         Ésta es la aventura apasionante de Alberto y Carlota. Aquel día en que todo empezó a romperse a su alrededor. ¿Queréis que os cuente la apasionante aventura de Alberto y Carlota? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si queréis conocerla, tendréis que continuar leyendo. Una nueva y emocionante entrega de la saga del Mago Sí, de Andreu Martín.
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    Cómpralo y empieza a leer

    Ahora os contaré la historia de un brujo que se llamaba No porque era todo lo contrario del Mago Sí. Y os contaré la historia de una niña que se llamaba Catalina, que no quería estudiar para bruja y su maestro tenía que castigarla. ¿Queréis conocer la historia de Catalina? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si queréis conocerla, tendréis que seguir leyendo. Siguen las andanzas del venturoso Mago Sí, que siempre ayuda a los niños a tomar las decisiones más importantes.-
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    Cómpralo y empieza a leer

    Una historia tan desternillante como el mejor Solo en Casa. Carmen y Guillermo son dos bromistas natos, el terror de su clase y de todo su colegio. Sin embargo, pronto van a enfrentarse a un enemigo a su altura: Míster Ideas de Bombero, un ladrón profesional que asaltará su casa junto a sus secuaces. Carmen y Guillermo están a punto de descubrir a quién se le dan mejor las bromas pesadas. -
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    Cómpralo y empieza a leer

    Vuelve a adentrarte en el fascinante mundo de tu superheroína adolescente favorita.Mackenzie tiene dieciséis años y lleva una doble vida: entre semana acude al instituto como una chica cualquiera y los fines de semana se dedica a cazar a los monstruos que se portan mal. Mackenzie puede patear a tipos que le triplican el peso, sana milagrosamente y tiene un metabolismo privilegiado. Sin embargo, la furia que la vuelve invencible también hace que pierda los estribos. Por eso, Marcus, su mentor y guía en el mundo de lo sobrenatural, la acompaña en todas sus misiones y evita que se meta en líos.Esta trilogía cuenta la historia de Mackenzie, una adolescente dotada de extraordinarios poderes que tendrá que hacer todo lo posible por sobrevivir a seres sobrenaturales al mismo tiempo que asiste al instituto.

    Cómpralo y empieza a leer
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    Grahame, Kenneth
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    127 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    En el valle del río Támesis, vive un pequeño topo en su guarida. La primavera ha llegado y el tiempo se pone cada día más cálido. Esto hace que el topo pierda la paciencia con su limpieza anual y sale a explorar, encontrando el mismo río Támesis. Al borde, se encuentra con una simpática rata acuática, y juntos se embarcan en aventuras por el río y el bosque cercano. En sus andanzas irán conociendo diversas criaturas, cada una con chistosas y cálidas personalidades.Embárcate en esta historia de camaradería y amistad, cargada de moralejas y relatos alegres. Adaptada al teatro reiteradas veces, y partes de su historia interpretadas por Disney en 1949, El Viento en los Sauces te llenará con una sensación de calma, felicidad y humor con cada anécdota que sus personajes vivan.-

    Cómpralo y empieza a leer
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    Krmpotic, Milo J.

    9788726758689

    128 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Esta novela de una particular sensibilidad nos presenta a Milo, un adolescente que se cree de vuelta de todo, y su relación con su vecino, un arquitecto anciano con una imaginación desbordante. Un apagón hará que estos dos personajes tan dispares traben una amistad que cambiará las vidas de ambos.-

    Cómpralo y empieza a leer
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